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La modernización ins­
trumentada por la actual
política económica llevó
a reformular el papel
histórico del Estado. El
nuevo proyecto de de­
sarrollo nacional, puesto
en marcha desde hace una
década, basado en un
modelo económico exó­
geno, de privatización
limitada y apertura
comercial indiscri­
minada, ha planteado la
necesidad de adecuar las
instituciones tradi­
cionales y crear otros
organismos, en susti­
tución de los caducos;
modificando el orden
constitucional y redefi­
niendo las nuevas reglas
del juego entre Estado,
gobierno, iglesia, parti­
dos políticos y sociedad.
Estamos hablando de un
nuevo país.

Sin embargo, la
modernización todavía no
posibilita la articu­
lación de todos los sec­
tores de la economía
nacional, con el objeto
de hacerlos más produc-
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tivos. La reestructura­
ción y reconversión de
la planta productiva, no
se ha dado en forma
homogénea y articulada.
Existen sectores renta­
bles y socialmente pro­
ductivos, y otros que
todavía no lo son; México
sigue siendo un país con
un desarrollo desigual y
combinado. Un 20% de la
población mexicana con­
trola el 56% de la ri­
queza nacional, ello sin
entrar al debate nacional
sobre las cifras y los
conceptos de pobreza y
extrema pobreza.'

El actual modelo
neoliberal -que no orto­
doxo- de crecimiento
económico conlleva ace­
leradamente a la concen­
tración de la riqueza
nacional en unas cuantas
manos. El Estado neoli­
beral no evita el empo­
brecimiento estructural
de la población mexicana.

El Programa Na­
cional de Solidaridad ­
el rostro real del Iibera­
lismo social- diluye la
tendencia concentra­
dora de la riqueza; fun­
ción distributiva ésta se
encontraba, anterior­
mente en el Estado be­
nefactor. El pronasol
tiene la función de evitar
el rompimiento del teji­
do social y la formación
de los cuadros de ingo­
bernabilidad. Fortalecer
el Pronasol, garantiza el
liberalismo social y la
edificación ya no de un
Estado paternalista.

El nuevo Estado
mexicano, mediante el
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proyecto neoliberal, ha
perdido margen en la
rectoría económica; al
retirarse de los sectores
estratégicos ha favore­
cido el poder político del
capital privado nacional
y extranjero, y en ese
quehacer le ha brindado
un papel protagónico al
capital en la actividad
nacional. No obstante,
con la relativa inter­
vención del Estado en el
mercado, se impide el
reestablecimiento del
libre funcionamiento de
la economía nacional.
Definir el tamaño y los
límites del intervencio­
nismo estatal es una
tarea por demás im-

postergable, en esta
etapa de transición del
Estado benefactor al
Estado neoliberal.

El gran reto que
enfrenta el Estado re­
formado es el de integrar
los sectores social,
económico y político pa­
ra lograr crecimiento
económico, estabilidad
política y paz social, con
distribución equitativa
del ingreso. Más aun,
cuando está a punto de
cristalizarse el TLC; las
asimetrías continúan y
deben disminuirse:
mientras que un nor­
teamericano tiene un
ing reso percápita de



aproximadamente 22 mil
dólares por año, un
canadiense de 1 8 mil y
un mexicano apenas de 3
mil dólares por año.

La reforma del
Estado puede convertirse
en un problema re­
gresivo y transformarse
en una contrareforma
estatal, si no se articulan
todos los sectores pro­
ductivos y sociales,
mejorando el actual mo­
delo distributivo de la
riqueza. La apertura po­
lítica ya quedó indiscu­
tiblemente a la zaga de la
apertura económica. Esto
es un riesgo para la
seguridad nacional.

La reforma Estatal
en México, diseñada para
favorecer escencial­
mente a los factores de la
producción -no está
dirigida a la población­
debería redefinirse para
atender las grandes de­
mandas sociales. Cierta­
mente, Pronasol está
haciendo su parte, pero
la atención a la pobreza
debería contemplarse
dentro de la reforma
Estatal y no solamente
como un programa gu­
bernamental. No se trata
de regresar a la idea de
edificar un Estado bene­
factor nuevamente, sino
de definir los límites, el
tamaño y la obligación
del nuevo Estado neoli­
be ra 1.

La seguridad nacional

Esta tarea es apre­
miante, la reforma Es­
tatal conlleva nece-

sariamente a una rede­
finición de nuestra
seguridad nacional. El
Estado providencial no
sólo conformó, definió,
s i no hasta defe nd ió
enconadamente la doc­
trina de la seguridad
nacional. En efecto, el
Estado providencial
delimitó tanto el
quehacer político como a
la misma clase política
mexicana, y esta clase
política, en su quehacer,
también redefinió y dió
forma muchas veces al
mismo estado benefactor.

El papel del Estado
paternalista estuvo sus­
tentado en principios
filosóficos doctrinarios,
cuyo edificio teórico fue
básicamente la cons­
trucción de la República
o Ley Suprema. Sin
embargo, hace apenas
una década, una nueva
clase política emergente
se empeñó en reformar
el aparato estatal y lo
está logrando. Por ello,
el actual grupo en el
gobierno tuvo que modi­
ficar la Ley Suprema, los
postulados básicos de
nuestra política exte­
rior, la concepción de
gobernar y todo el
quehacer nacional. El
nuevo proyecto de Nación
se sustenta en el libe­
ralismo social, un
neoliberalismo de corte
heterodoxo. 2

Entre el proyecto
nacionalista y el pro­
yecto neoliberal, ya no
existe la disputa por la
Nación que existió hace
apenas una década y
media. 3 Al encontrarnos

inmersos dentro del
Estado neoliberal, se
tienen que definir los
nuevos términos de
nuestra seguridad nacio­
nal, sobre todo, en estos
momentos que hemos
decidido aceptar una
"soberanía compartida"
frente a la inminente
firma del TLC.

El concepto de
soberanía compartida,
quizá lo podemos encon­
trar en el pensamiento
de Elliot Abrams, ex­
subsecretario de Asuntos
Latinoamericanos de los
Estados Unidos y uno de
los pensamientos más
ultraconservadores de
aquella potencia, quien
sostiene que la pros­
peridad tiene un costo:
ceder soberanía, es el
costo de dejar de ser
pobres. Los países lati­
noamericanos se han
convencido de que México
ya no pertenece a ese
subcontinente, sino a los
Estados Unidos En rea­
lidad Méxicoha renun­
ciado a América Latina,
al darse cuenta que su
futuro reside en mirar
hacia el norte, antes de
hacerlo hacia el SUr. .. "4

Asimismo, el TLC
" ... más allá de sus
aspectos de inversión e
intercambio de bienes y
servicios, constituye
una especie de matri­
monio-económico es­
tratégico, que en opinión
de Zbigniew Brzezinski
(Asesor de Seguridad
Nacional en el gobierno
de James Carter), atara
la política exterior de
México a los intereses
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estadounidenses, en un
pacto de seguridad re­
gional. .. "5

Los aspectos geopo­
líticos del TLC

La celebración de un TLC
(Estados Unidos, Canadá
y México) es expresión
de un vasto proyecto
geopolítico dado a
conocer el27 dejunio de
, 990, por la ex
administración Bush,
conocido univer­
salmente como Iniciativa
para las Américas.

Para la seguridad
nacional de los Estados
Unidos, este proyecto del
Consejo de Seg uridad de
la Casa Blanca tiene más
un valor geopolítico que
económico, cuya finali­
dad es reasegurar sus
zonas de interés nacional
en América Latina, ante

el resurgimiento de
otros bloques comer­
ciales que pudieran
mermar su hegemonía
política, económica y
fi nanciera.

Hoy en día, la
geopolítica norteameri­
cana ya no se encamina a
la detención del co­
munismo, como sucedía
anteriormente, puesto
que éste también se está
privatizando, como tam­
poco a la expansión
territorial; el interés
norteamericano se re­
fiere al temor de la
expansión económica y
financiera de otras eco­
nomías o bloques co­
merciales; por lo que los
Estados Unidos tienen que
innovar su política de
interés nacional, basada
en la Doctrina Monroe,
como también su prag­
matismo político. La
Iniciativa de las Amé-

ricas y el TLC, aún bajo
una administración
demócrata, es el "mon­
roismo"renovado.

El gobierno de la
República, que encabeza
el presidente Carlos
Salinas de Gortari, en
esta estapa de redefini­
ción del aparato estatal
mexicano, debería defi­
nir los nuevos términos
de nuestra política en
materia de seguridad
nacional. El poder legis­
lativo también está com­
prometido con esta tarea
nacional. La creación de
un consejo u organismo
de seguridad nacional en
México, apoyado tanto
por el Poder Legislativo
o Ejecutivo, es vital en
estos momentos que
observamos la refor­
mulación del aparato
estatal mexicano y asis­
timos al nuevo proyecto
del liberalismo social.
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